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Resumen 

En el marco de la denominada cuestión agraria 

en Argentina, se reconoce que la tierra es un 
componente históricamente presente en las con­
diciones de reproducción económica, social y 

simbólica de las poblaciones campesinas e indí­
genas de la norteña provincia de Salta. Sin 
embargo, esta siruación adquiere connotaciones 

especificas frente a los ciclos expansivos de la 
frontera agropecuaria y la incotporación/des­
incorporación de fuerza de trabajo campesina y 

aborigen a las distintas ramas del capital agrario 
presente en la región. El escrito presenta un aná­
lisis de las practicas económicas que campesinos 

kollas desarrollan en dos comunidades rurales 
que forman parte de una unidad territorial 
mayor, en la cual se manifiesta una continuidad 

de configuraciones socio-geográficas que son 

conceprualizadas mediante la categoría de terri· 
torialidad. 

Palabras claves: Territorialidad. Economía 
campesina . 

Abstraet 

[Peasant territoriality and dornestic 
econorny] 

In the frame of the so called agrarian issue in 
Argentina, it is acknowledged that land is a his­
torically present component in the circum­

stances of econornic, social and symbolic 
reproduction of peasant and indigenous popula­
rions in the Northern Province of Salta, 

Argentina. However, this siruarion has specific 
connotations in the face of the expansive cycles 
of the agrarian border and the in-corporation / 
dis-incorporarion of peasant and indigenous 

labor force ro the different branches of the agrar­
ian capital present in said region. This paper 
focuses on the economic practices thar "kolla" 

peasants develop in two rural communities 
which belong in a larger territorial unir in which 

there are continuous socio-geographical configu­

rations known under the concept of rhe catego­

ry of territoriality. 
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Planteamos aqui un escenario en donde se presenta el problema del territo­
rio como elemento central, en la medida en que es considerado como la 
dimensión espacial de poblaciones socialmente organizadas y cuyo "status", 

de propietarios o arrendatarios, define una compleja red de relaciones sociales. 
Asi, el espacio social es un espacio geográfico considerado como un pro­

ducto social y determinado como tal por las interrelaciones entre lo social y lo 
espacial. Se designa por territorio a 

la porción de la naturaleza, y por tanto del espacio, sobre el que una 
sociedad determinada reivindica y garantiza a todos o a parte de sus 
miembros derechos estables de acceso, de control y de uso que 
recaen sobre todos o parte de los recursos que allí se encuentran y 
que dicha sociedad desea y es capaz de explotar. (Godelier, 1990, 
107)1 

En las sociedades anteriores al capitalismo, o las que conviven a su lado 
-como las que son objeto de reflexión en este trabajo- la producción tiene por 
objetivo el consumo directo del productor, lo que equivale a decir que, en estos 
casos, es el valor de uso el que determina lo que se va a producir. Como plantea 
Porto Gon~alves (2001, 35), esto implica una determinada escala geográfica para 
la vida, que es la escala social, la del espacio vivido por una determinada comuni­
dad humana. Otras modalidades y escalas hacen a la diversidad fundamentada en 
la historicidad de las formaciones socio-geográficas. 

Como sostiene Pacheco de Oliveira, 

de modo diferente a los Estados-Naciones, cuyos límites son rígida· 
mente fijados pues permiten distinguir la aplicación de la ley el ejer· 
cicio de la guerra (en la clásica formulación de Radcliffe-Brown), los 
pueblos indígenas poseen fronteras territoriales fluidas, que oscilan 
regularmente en función de variaciones demográficas, expediciones 
guerreras o movimientos migratorios de varios tipos. Para ellos, la 
demanda sobre la tierra no es fijada a priori en la constitución de la 
propia unidad política, pudiendo sufrir grandes cambios en rela­
ción a la convergencia circunstancial de intereses y de la capacidad 
de mantenerla frente a la presión de otras sociedades vecinas, tam­
bién portadoras de características análogas. (Pacheco de Oliveira, 
1999a, 177-178) 

1. Cabe recordar que la noción de territorio no es de manera alguna nueva en la Antropología, siendo utiliza­
da por Margan (1877) como criterio para distinguir las formas de gobierno (societas e civitas, bas3das, res­
pectivamente, en los grupos de parentesco o en el territorio y en la propiedad), y retomada con la misma 
función por Fortes y Evans-Pritchard (1940) en la clasificación de los sistemas políticos africanos. 
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Las relaciones desarrolladas entre los pobladores originarios del noroeste 
argentino y los sectores dominantes han atravesado períodos históricos cuyos 
"momentos" pueden definirse, a grandes rasgos, por diferentes y heterogéneas 
relaciones de producción que implican, a su vez, modalidades particulares de sub­
sunción del trabajo por el capital. Estas formas de subsunción del trabajo por el 
capital no necesariamente se inscriben en las caracterizaciones históricas y teóri­
cas realizadas, por ejemplo, por Marx para su estudio sobre el desarrollo del capi­
talismo en Inglaterra. Una de las particularidades que adquirió la subsunción del 
trabajo rural en el capitalismo regional del noroeste y en otros contextos rurales 
nacionales, fue el mantenimiento y recreación de formas coactivas de disciplina­
miento social. Desde el uso de la fuerza coercitiva directa del Estado mediante el 
control policial-militar del espacio productivo, hasta el encapsulamiento territo­
rial, se puede observar una serie de prácticas coactLvas "extraeconómicas" como 
garantía del proceso de extracción de valor aún en nuestros días. (Trinchero, 1992, 
1995; Gordillo, 1992; Abduca, 1995) 

En este trabajo, partiendo de una caracterización de la economía de sub­
sistencia referida, apuntaremos la vinculación de éstas con las estrategias de mane~ 
jo del espacio, con el objeto de incorporar la riqueza conceptual de categorías tales 
como territorio y territorialidad. 

Producción doméstica en un espacio andino 

El referente empírico de nuestra investigación se encuentra en el extremo noroes~ 
te de la República Argentina. El área abarca una variada superficie en los valles 
intermontanos de la Cordillera Oriental. Su límite inferior está inmerso ya en 
plena selva Tucuman<HJranense. Conforme a su capacidad de movilidad e ínterac­
ción, los habitantes de la también denominada Alta Cuenca del Río Bermejo 
mantienen variadas relaciones de intercambio con los de la zona selvática de las 
Yungas (tierras bajas del este), desde tiempos prehispánicos. Como unidades terri­
toriales catastrales, se trata de dos unidades denominadas Finca El Potrero y Finca 
Santiago, ubicadas en el Departamento de !ruya de la provincia de Salta, en el 
extremo noroeste argentino. En la región habitan comunidades aborígenes de 
tipo andino, cuya economía se basa en agricultura de subsistencia y ganadería de 
tipo trashumante, con escasa participación en el mercado. 

El sistema productivo se desarrolla íntegrando cuatro niveles o pisos bien 
diferenciados, conforme tres estratos altitudinales a nivel local, y un cuarto piso se 
encuentra fuera de dominio de la unidad territorial (Finca El Potrero y Finca 
Santiago: a) terrazas aluviales donde se ubican las viviendas y parcelas de cultivo 
bajo riego, donde se practica agricultura de tipo intensiva. b) Laderas donde se 
ubican parcelas destinadas a cultivos a secano, o como zona de pastoreo. c) Una 
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zona de altura, de uso exclusivamente pastoril. Tierras de uso común ubicadas por 
encima de las terrazas aluviales bajo riego. En general, la actividad pecuaria se rea­
liza con períodos en que las pasturas y cobertura vegetal se encuentra prácticamen­
te ausente sobre la superficie del suelo. d) La denominada zona del "monte" ó "el 
valle", ubicada en dirección Este, a la altura del piso ecológico del denominado 
Bosque Montano. Se trata de un área destinada exclusivamente al pastoreo del 
ganado bovino en el período invernal.2 

Trascendiendo la producción a nivel predial, un componente importante 
en la economía de las unidades domésticas ha sido la venta estacional de fuerza de 
trabajo, predominantemente destinado a la zafra azucarera. Desde inicios de la 
década del 90 se acentuaron cambios en las economías regionales y en el sector 
azucarero en particular (globalización de los mercados, fuertemente condicionado 
por la oferta azucarera brasileña). Estas modificaciones en la estructura económi­
ca regional se inscriben en un proceso más amplio, de liberalización de los merca­
dos (de productos y laboral). 

En relación con las consecuencias generales de la modernización de la 
zafra azucarera en los ingenios de las provincias de Salta y )ujuy, se produjeron 
cambios en dos direcciones que afectan de forma directa a la dinámica de repro­
ducción social de los sectores domésticos históricamente involucrados. 
Observamos la intensificación de prácticas productivas prediales y la búsqueda de 
nuevas instancias económicas, que tienen a la tierra como principal factor produc~ 
tivo. Este contexto se asocia a nuevas condiciones económicas y politicas, que en 
el ámbito local determinan, en un sentido, una redefinición en el uso de los recur­
sos y la gestación de organizaciones políticas orientadas a la reivindicación de los 
derechos territoriales. (Hocsman, 2004) 

El espacio andino cuenta con una geografía muy variada y condiciones de 
vida especiales por las características ecológicas: las elevaciones muy pronunciadas, 
la dependencia de las precipitaciones estacionales, los fuertes procesos erosivos, 
factores que 

han hecho de la sociedad andina una construcción colectiva indes· 
ligable de su relación con el espacio. (. .. ) Por ello las condiciones de 
producción, entendidas como estrategias del uso del suelo y de los 
recursos de manera complementaria, han marcado la dinámica de 
las relaciones entre las personas y los agrupamientos. (Glave. 1994: 
354) 

2. Estas cierras forman parte de la denominada "Finca San José". las dimensiones y status jurídico de la pro­
piedad tle la Finca San Jase, es confusa. No existe documentación que acredite terminantemente a quién 
o quiénes corresponde jllrídicamente la propiedad del inmueble. El conflicro dio inicio a un proceso ten­
diente a legitimar la propiedad del predio por parte de miembros del Centro Comunitarío Finca El 
Potrero. Como parte de este proceso, han solicitado la asistencia del Institu to Nacional de Asuntos 
Indígenas . L'ls dimensiones de esta son de 25.000 has. y 125.000 has. Finca S:lntingo. 
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Los ecosistemas andinos, en general, han sido alterados y transformados 
por la acción antrópica que ha tenido que vencer serias limitaciones al desarrollo 
productivo impuestas por las rigurosas condiciones naturales (Galafassi, 1994). 
Los condicionantes físicos: climáticos (amplitudes térmicas, nivel de precipitacio­
nes, heladas, vientos, etc.) junto a las características del suelo, ayudaron a configu­
rar ecosistemas de baja biomasa, fácilmente vulnerables. La producción rrófica de 
la región andina se ve fuertemente limitada por estas variables medioambientales 
asociadas con la altura. 

Dada la estructura ecológica vertical presentada, es posible distinguir 
varios pisos altitudinales o unidades naturales que se constituyen en el escenario 
propicio para el desarrollo de prácticas productivas diferenciales. A su vez, las dife­
rentes actividades productivas presentan un rendimiento diferencial para los dis· 
tintos ambientes naturales, teniendo cada ambiente natural una mayor aptitud 
para una u orra práctica productiva. 

Los sistemas observados corresponden a lo desarrollado por Murra, el 
modelo de "archipiélagos verticales" o de "control vertical de un máximo de pisos 
ecológicos", considerado como "un método de muy antigua data, elaborado por 
sucesivas poblaciones andinas para la mejor percepción y utilización de los recur­
sos en su extraordinario conjunto de ambientes geográficos". El autor precisa taln, 
bién una 

amplia evidencia de su existencia durante los tiempos de la colonia 
a pesar de las presiones contrarias de encomenderos, hacendados y 
corregidores. Hasta hoy hay poderosa continuidad y vida en el ideal 
de 'archipiélago' a pesar de las presiones contrarias de los agróno­
mos, expertos internacionales y empleados de reforma agraria en las 
diversas repúblicas andinas. (1970: 465) 

El conjunto de los sistemas productivos domésticos es muy heterogéneo 
debido a la diversidad del tipo y volumen de recursos que controla cada unidad 
doméstica y a la estructura demográfica de la mismas, dependiendo del ciclo fami­
liar en el que se encuentre (Archetti; Stólen, 1975; Mascali, 1991; Schiavoni, 
1995). De modo que en lo que respecta a la relación entre el factor tierra con el 
factor trabajo, la situación no es uniforme para todas las unidades familiares. La 
agricultura de subsistencia es desarrollada por todas las unidades domésticas; com­
binando producción para el autoconsumo, trueque y venta en grados variables. 

La producción ganadera se asocia al pastoralismo,3 considerado éste como 
un fenómeno característico de las áreas marginales con predominio de condicio-

3. Se entiende por pastoralismo a u un sistema de producción tradicional basado en la explotación de la pro.­
ductividad primaria (pasturas). a través de la imermediación de un gmpo de animales herbivoros que pre­
sentan conductas migratorias gregarias {ganado}, controlado por un grupo humano (pastores)" (Equipe 
écologie et anthropologie des sociérés pastorales 119801. en Bocco de Abeya, 1988: 79). Este concepto responde 
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nes de aridez o semiaridez no favorables al desarrollo de la agricultura de secano 
o baja riego. 

La practica ganadera trashumante constituye una forma muy particular de 
apropiación del espacio, caracterizada por una discontinuidad vinculada a circuns­
tancias físico-ambientales e históricas. Para la región de estudio, se manifiesta 
como un movimiento periódico entre tierras ubicadas a distintas alturas, a partir 
de la necesidad de pasturas yagua. 

La practica ganadera de tipo trashumante es un movimiento recurrente y 
funcional. Como apuntan Bendini y Tsakoumagkos, "la periodicidad del movi· 
miento esta regulada por el ritmo cíclico de las estaciones y las actividades desarro­
lladas por las unidades domésticas se ajustan a las mismas. Esto origina un cambio 
temporal de asentamientos seguido por una situación de retorno que da comien­
zo a un nuevo ciclo". (1993: 23) 

Cabe señalar que la trashumancia posee marcadas diferencias con el 
nomadismo. El estilo de vida de los pastores nómades constituye una eficaz adap­
tación a un ecosistema de equilibrio inestable. Este grupo carece de centro econó­
mico y social y no tiene una ruta prefijada a seguir ni estacionalidad definida, si 
bien sus movimientos no son aleatorios. La transhumancia, en cambio, posee 
rutas y estacionalidad bien definidas. La sociedad nómade sólo vive del fruto de 
su rebaño y es autosuficiente, si bien puede relacionarse con otros grupos agríc<Y 
las a partir del consumo que su ganado hace del rastrojo de las cosechas, al tiem­
po que abona los campos. El grupo trashumante compatibiliza la actividad 
pecuaria con la agricultura y realiza intercambios con otros grupos. 

El sistema conformado por los trashumantes queda eslabonado e interre­
lacionado directamente con el natural, destacándose diferentes momentos con el 
objeto de complementar diferentes pisos ecológicos; de ahí también que se puede 
clasificar el movimiento como una trashumancia vertical, dado que sus movimien~ 
tos son de ascenso y descenso. Esto se traduce en una forma de organizar el uso 
del espacio diferenciando campos de invernada y de veranada, mediatizados por 
el trabajo, es decir, el manejo ganadero. Así, los productores trashumantes en su 
relación de apropiación-transformación de la naturaleza, hacen uso de sus limita­
dos recursos de la forma más "eficiente posible", basados en la apropiación de 
nichos ecológicos ubicados en pisos altitudinales diferentes4. 

asi a una especialización técnica adaptada a las características ccológic.1s del medio árido y a un modo par­
ticular Je apropiación del t=spacio y de la naturaleza. 

4. Tamo en la invernada como en la vera nada, el ganado pastorea libremente; sin embargo, el puestero actúa 
sobre la conducta gregarin del mismo procurando no pasar los límites naturales de pnstoreo -debido a que 
pastnn sobre campos abiertos sin alambrar-, n mantenerse lo mas cercn posible de fuentes de agua y a evi­
t:lr las pasturas venenosas y tóxicas. Esta tarea de rodear el ganado y aquerenciado a un determinado lugar 
tiene por objeto facilitar el futuro manejo y control de las distintas especies; evitar perdidas de animales por 
extravío, por atnque o intoxicnción. 
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La posibilidad de agrandar el rebaño y de diversificarlo dentro de cada 
unidad doméstica de producción dependerá de la calidad y la extensión de las 
áreas de pastoreo que cada familia controle, de la disponibilidad de mano de obra 
familiar y de las necesidades de consumo. 

Prácticamente todos los pueblos de montaña, buscando mejores pastos 
para sus rebaños, han practicado en mayor o menor medida la transhumancia. En 
lo que corresponde a la República Argentina, este tipo de organización producti­
va con sus particularidades se desarrolla a lo largo de la zona cordillerana y precor­
dillerana. En el Corredor Zapala-Aluminé, provincia del Neuquén (Bendini y 
Tsakoumagkos, 1994); en la zona de Maralagüe, provincia de Mendoza (Bocco de 
Abeyá, 1988); en la zona cordillerana de la provincia de San Juan (Escolar, 1996); 
en el norte del departamento Belén (Galafassi, 1992) y Valle de Hualfin 
(Zubrzycki; Maffia, 1999) ambos en la provincia de Catamarca. 

Relaciones productivas domésticas 

El conjunto del territorio correspondiente a nivel local está constituido por una 
red de jerarquización de lugares que es a la vez la expresión en el espacio de un sis­
tema de relaciones que va de la familia a la comunidad. 

Como apuntamos, es la unidad doméstica el espacio social que detenta los 
principales medios de producción. En este sentido es autónoma pero no autosufi­
ciente, cobrando dimensión además de las relaciones intra-comunales diversos 
vinculos con el mercado, ya sea a través de la compra-venta de productos o bien 
mediante la inserción de algunos miembros de la unidad doméstica en el merca­
do de trabajo. 

La unidad doméstica es considerada como una organización social que 
tiene como propósito la reproducción de sus miembros. Y si bien éstos se relacio­
nan en función de proyectos como una unidad social, no es un conjunto indife­
renciado de individuos. Destacamos que forman una estructura dinámica donde 
los distintos integrantes ocupan posiciones diferentes y tienen relaciones y respon­
sabilidades diferenciadas. Estas posiciones están doblemente referenciadas a la 
ubicación de los miembros en la estructura interna (según género, edad, posición 
ordinal en la familia, grado de parentesco) y en el espacio social global (fundamen­
talmente según su inserción laboral). Varian además según los distintos momen­
tos del ciclo doméstico, lo que determina una participación diferente en los 
procesos productivos y reproductivos. 

En referencia a la producción ganadera, el tipo de plantel que forma parte 
de la explotación y el manejo es ampliamente variado y se combina de manera 
diversa; su composición está relacionada directamente con las caracteristicas eco­
lógicas del área. El clima frio permite la mejor adaptación de caprinos y ovinos, y 
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el régimen de escasas lluvias determina la cantidad y tipo de pasturas que alimen­
tarán a los animales. La predominancia de pastos duros y secos, la escasez de agua­
das y vertientes, sumados a la ausencia de mallines y a las características 
accidentadas del terreno, imponen ciertas constricciones al ganado vacuno y equi­
no. 

Los planteles de animales domésticos están formados por caprinos que se 
asocian a los ovinos y/o bovinos en proporciones variables. Se diferencia el tipo 
de manejo según se trate de ganado menor (ovejas y cabras) o mayor (exclusiva­
mente vacunos). Las caracteristicas del ganado vacuno -en su totalidad es "mesti­
zo" o "criollo", es decir, sin mejoramiento genético por cruza- constiruyen un tipo 
de animal resultante de sucesivos procesos adaptativos a la rigurosidad de la zona. 
Los nativos diferencian dos tipos: el denominado "punisto" (por permanecer en 
los valles de altura todo el año) que recibe un refuerzo forrajero en invierno, con­
sistente principalmente en algún rastrojo o alfalfa; y el ganado que es trasladado 
en la "invernada" al "monte", un sector ubicado en dirección a las tierras bajas del 
este que forma parte de una finca cuya legitima propiedad reivindican los pobla­
dores de la Finca El Potrero y que es reconocida legalmente a los de finca Santiago. 

El manejo de los animales es un trabajo que involucra, en distintas instan­
cias, a todos los miembros de la familia. Estos momentos son una consecuencia 
de los ciclos y división técnica del proceso productivo. La división del trabajo en 
la familia toma la forma de una división sexual y por categorías de edad. A medi­
da que aumenta la complejidad de los sistemas productivos domésticos, aumen­
tan las necesidades de mano de obra para asegurar el proceso productivo. 

El trabajo dedicado al cuidado y cría del ganado menor es realizado fun­
damentalmente por las mujeres y niños, cuando éstos no se encuentran en la 
escuela o cuando acaban de completar el nivel de educación primaria (niños entre 
6 y 14 años). Mujeres y niños aprenden cuáles son las épocas y lugares de pastaje, 
la ubicación de las aguadas, los vegetales preferidos por los animales, la práctica 
de traslado de los rebaños hacia los distintos ambientes, etc. Los hombres desarro­
llan principalmente las labores de señalada, baño' y faena de los animales. Las deci­
siones acerca de la venta o compra son tomadas también por los hombres. 

Nos encontramos frente a un sistema de producción mixto y complejo 
que se basa en la diversificación del ganado y en la combinación de especies den­
tro de las mismas unidades de producción. Esta diversificación es una estrategia 
económica importante porque asegura un uso máximo de los recursos vegetales 
diversos de distinto valor forrajero apetecido por las distintas especies. Utilizamos 
la definición de producción mixta en el sentido amplio dado por Blum, quien 
apunta que "el término productor mixto no se refiere solamente a la combinación 
de diferentes procesos productivos, sino al cultivo simultáneo tanto para el consu­
mo propio como también para la venta". (1994: 222) 
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Últimas consideraciones 

La principal actividad económica de los productores está dada por la combinación 
de agricultura y crianza de ganado menor. La práctica ganadera trashumante se 
encuentra asociada de manera directa al uso común del territorio en las zonas des­
tinadas al pastoreo. Quedan definidas para el área distintas unidades naturales 
(pisos ecológicos), cada una de ellas con una especifica existencia de recursos natu­
rales que serán utilizados diferencial mente por la práctica económica. La modali­
dad de explotación ganadera es extensiva y se encuentra condicionada por las 
caracteristicas ecológicas y asociadas al régimen de tenencia de la tierra. Asi, en 
resumen, los productores campesinos aprovechan distintas aptitudes edafológicas 
y climáticas, configurando un espacio geográfico apropiado diferencialmente de 
acuerdo a sus características agroecológicas e históricas particulares. 

Estos condicionamientos ambientales y la resolución de los conflictos 
sobre el control de los recursos conlleva una situación con respecto al uso, apro­
piación y status juridico de la tierra que tuvo un desarrollo histórico particular y 
que actualmente se expresa en una redefinición en la esfera politica; conflictos que 
son reconocidos en el marco de una nueva legislación. 

Frente a la problemática referida al uso y control del factor tierra en la esfe­
ra más estrictamente económica, observamos de forma paralela el desarrollo de un 
proceso politico relacionado directamente con derechos y reivindicaciones territo­
riales (de alcance nacional y provincial), que en los casos referidos concluyó con la 
restitución del dominio legal de la tierra a sus habitantes, cambiando asi su carác­
ter de ocupantes arrendatarios por propietarios. El Estado nacional y la provincia 
de Salta han sancionado leyes que reconocen una serie de derechos en virtud de 
los cuales se ha iniciado la entrega de los titulos de propiedad a distintas comuni­
dades aborígenes. Actualmente las tierras de Finca El Potrero y Finca Santiago per­
tenecen por ley a sus pobladores, en forma comunitaria. Cada familia posee 
parcelas de tierras que provienen de herencias, y estas tenencias son reguladas por 
el Centro Comunitario Finca El Potrero y el Consejo Kolla Finca Santiago. 

Estas transformaciones pueden ser consideradas como un proceso de re­
territorialización de los campesinos, con relación al avance del capitalismo agrario 
y en virtud de la modernización y mecanización de los procesos productivos, con 
la consecuente re configuración de los mercados de trabajo rurales. En referencia 
a la redefinición del uso y control de los recursos a nivel local, marca una nueva 
tensión de territorialidades; lo que a su vez conforme lo plantea Porto Gon~alves 
(2001: 17) nos conduce a la necesidad de desustancializar, desnaturalizar el con­
cepto de territorio y percibir que en él subyace una territorialidad que se institu­
ye; vale decir, un proceso de territorialización. 

Esta tensión y la dinámica de la relaciones sociales implicitas nos permite 
señalar que, lejos de considerar a los análisis económicos deterministas que inter-
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pretan a la dinámica de la producción campesina -y a las economías domésticas 
agro-pastoriles con territorios de uso común en particular- como externas a las 
relaciones de tipo capitalistas, como "sobrevivencias" de otro modo de producción 
destinadas a desaparecer, consideramos a aquellos como espacios sociales dinámi· 
cos que se corresponden con un desarrollo capitalista de tipo periférico, pero no 
externos a mecanismos específicos que subsumen el trabajo campesino de mane­
ra indirecta en su lógica de valorización. (Gutiérrez Pérez, A.; Trapaga Delfín, Y., 
1986; Trinchero, H., 1992; 1995) 

Las nociones de propiedad privada y de posesión a través del uso común 
aparecen imbricadas en las normas campesinas que las articulan y combinan. Se 
conjugan y se completan dentro de una lógica económica específica. Como apun­
ta Almeida (1992), la noción de propiedad privada en estos sistemas de relaciones 
sociales existe siempre marcada por lazos de reciprocidad y por una diversidad de 
obligaciones para con los demás grupos de parientes y vecinos. 

Los sistemas aquí citados no representan totalidades homogéneas y de 
carácter igualitario -aún considerando el uso común de las tierras de pastoreo-, 
por cuanto la gestión es reservada siempre dentro del manejo y administración 
familiar de la producción ganadera. Se hallan atravesados por un grado de diferen­
ciación interna, pero en una medida que no alcanza a desencadenar antagonismos 
irresolubles a nivel locaL El uso común de tierras de pastoreo, si bien implica cier­
tas reciprocidades, no es equivalente a un manejo comunitario de los recursos, en 
tanto queda reservado para el ámbito doméstico la gestión de los mismos. 

Estos espacios tenidos por periféricos posibilitaron el desarrollo de meca­
nismos que contrastaban con el "libre acceso") reservando para las unidades terri# 
toriales derivadas de la antiguas haciendas andinas el establecimiento de 
mecanismos coercitivos que, como el cobro de arriendo por las tierras histórica­
mente ocupadas, no obstante contrastaban con la manifestación plena de las rela­
ciones capitalistas -mediante la conformación de un proletariado o semi 
proletariado rural para la zafra azucarera- reservando a las economías domésticas 
un papel diferencial al desarrollo capitalista. Es en la persistencia de esta diferen­
ciación donde -mediante la práctica económica y lucha por los derechos de pro­
piedad de la tierra- se sustenta una territorialización en la que se vincula el 
proceso de organización colectiva -de larga data y renovadas modalidades- por 
parte de las comunidades campesinas que incorporan espacios disputados en lo 
político, y siempre asociados en la esfera doméstica a sus estrategias de reproduc­
ción en distintos grados de subalternidad respecto al desarrollo del capitalismo 
agrario. 
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